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     ncarnación        ópez       úlvez nace el 25 de Marzo de 1897 en Buenos Aires, Argentina. De padres españo-
les, castellano su padre y aragonesa su madre, es la menor de dos hermanas hasta que a principios del siglo XX 
vieran la luz dos hermanos varones y posteriormente su hermana Pilar. La familia se instaló en el país argenti-
no en la década de 1890 pero Félix López y Dominica Júlvez como así se llamaban los padres de Encarnación 
no tardaron mucho en regresar a España. La causa fue la muerte de los dos hijos varones a consecuencia de la 
epidemia de escarlatina que asoló la capital argentina (Navarro, 2009).

Durante su infancia y ya afincada la familia en España con un reciente reinado de Alfonso XIII, acude con su 
padre a todos los espectáculos de entonces: el “género chico”, el sainete y el Café Cantante. Fue el padre de 
Encarnación un hombre con inquietudes artísticas aficionado al teatro y a la música y no dudaría en introducir 
a su hija en dichos espectáculos. Encarnación pronto se sentirá atraída por estos ambientes y, efectivamente, 
en su casa imitaría los bailes que presenciaba en aquellos Cafés Cantantes. Félix López reconocería en su hija 
la habilidad de parodiar a las grandes figuras del momento tales como La Argentina, Raquel Meyer o Pastora 
Imperio.

Viviendo en San Sebastián Encarnación participa en un festival infantil que se organizó en el Teatro-Circo de 
esta ciudad  y fue el dueño de este local quien bautizaría a Encarnación con el nombre artístico de La Argen-
tinita. Dos fueron sus razones: una, el hecho de que naciera en Buenos Aires; y la otra, porque Antonia Mercé 
ya poseía el nombre de La Argentina. La participación en este festival supuso el preámbulo de otros muchos 
espectáculos infantiles y para aficionados. 
 
Pronto el padre de Encarnación apuntaría a su hija a clases de baile, tenía por entonces siete u ocho años, y 
no sólo asistiría a academias como la de Julia Castelao sino que también pasará por otras que le aportarán una 
sólida formación musical y un profundo conocimiento de los bailes nacionales.

A la edad de doce años se produce el  primer debut de la artista. Sucede en 1910 cuando la familia se ha insta-
lado en Madrid y el empresario Pepe Camús la contrata para actuar en el teatro Romea. Encarnación tenía que 
disimular su corta edad añadiendo postizos que rellenaban el busto y las caderas de la pequeña para aparentar 
así ser mayor. A partir de este momento la carrera artística de La Argentinita será un continuo ascenso. Su fa-
milia le acompañará en sus giras actuando en las barracas dispuestas en las ferias para los espectáculos, y era 
tal el repertorio de bailes que llevaba en sus actuaciones que tenía que intercalar entre baile y baile canciones 
para poder descansar.

El éxito de Encarnación es enorme y se compara con las grandes estrellas del momento que evitan compartir 
cartel y escenario con la joven artista. Este hecho hace que La Argentinita no pueda actuar en los grandes tea-
tros nacionales y tenga que hacerlo en las salas de cine donde bailaba después de proyectarse la película muda. 
Esta combinación de cine y baile fue tan exitosa que había temporadas en las que  La Argentinita llegaba a 
trabajar alrededor de 250 días al año.

Pasa el tiempo y Europa se convierte en escenario de la 1ª Guerra Mundial y España que no sabe rentabilizar
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la fase de auge económico que le proporciona la guerra, inicia una etapa de fuertes agitaciones. Pero ante esta 
situación inestable sucede un feliz acontecimiento para la familia López-Júlvez, nace Pilar López, la que fuera 
la hermana pequeña de Encarnación y que con el correr del tiempo llegaría a ser otra memorable bailarina e 
inseparable compañera de La Argentinita.

La vida profesional de Encarnación continúa por toda España y en aquellos primeros tiempos en los que ac-
tuaba por las grandes ferias, circuitos en los que confluían toreros y artistas, conocería de forma fugaz a dos 
personas muy significativas en su vida: Joselito e Ignacio Sánchez Mejías. Joselito fue un gran admirador de la 
bailarina que en el plano artístico buscaba siempre la innovación. En este sentido, La Argentinita implantó una 
nueva modalidad de actuación conocida hoy día como el “recital” o “concierto”, en este formato actuaba en 
solitario a lo largo de toda una función, cosa que realizaba un par de veces por semana en el Teatro Romea.

Ya próximos los años 20 el empresario Gregorio Martínez Sierra la contrata para bailar en el Teatro Eslava de 
Madrid. Interviene en una de las representaciones de la obra teatral del joven autor granadino Federico García 
Lorca, “El maleficio de la mariposa” (Navarro, 2009); y aunque la obra de teatro fue un tanto atrevida para el 
momento, por lo que la representación fue un fracaso, no cesó ahí la carrera dramática de Encarnación López, 
que representó entre otras obras “Las grandes Fortunas” de Carlos Arniches protagonizando el papel principal 
(Alvarez, 1997).

En el plano personal acontece un momento angustioso para Encarnación, y es la muerte del torero Joselito con 
quien mantenía una estrecha amistad. El torero, de carácter tímido y reservado, escribió una carta al padre de 
Encarnación, que interpreta como una posible petición de mano de su hija el contenido de dicha carta (ésta 
nunca se reveló). La artista profundamente consternada acepta una propuesta que le llega de Buenos Aires y 
emprende una gira por Chile, Cuba y Méjico. Será en tierras americanas donde La Argentinita inicie una rela-
ción sentimental con Ignacio Sánchez Mejías, relación que comienza un año después de la muerte de Joselito 
y que durará más de una década. 

Mediada la década de los años veinte Encarnación sufrirá dos duros reveses en su vida, en 1925 muere su 
padre y dos años más tarde su madre y será en este año, 1927, cuando se produzca en el Ateneo de Sevilla la 
reunión de los jóvenes poetas conocidos como la “Generación del 27”.  Entre ellos está el joven Federico Gar-
cía Lorca a quien ya conoció años atrás en el Teatro Eslava de Madrid. La amistad con Federico se estrechó en 
Nueva York cuando La Argentinita fue a esta ciudad a dar unos conciertos y coincidiera con el joven autor (por 
aquel entonces ya estaba gestando “Poeta en Nueva York”) en una recepción de la Universidad de Columbia. 
El profesor del departamento de español, Federico de Onís, propuso a ambos artistas como padrinos del hijo 
que éste acababa de tener y desde entonces siempre se llamaron “comadre y compadre”. 

Ambos artistas eran muy respetuosos el uno con el otro y a pesar de ser  muy bromistas siempre se llamaban 
de “usted”. Sentían una admiración mutua y eso les llevó a realizar en 1931 la grabación de unos discos de 
canciones populares, Lorca tocaba el piano y La Argentinita ponía la voz, el zapateado y los palillos.

La relación de Encarnación con los intelectuales se hace extensible a otros poetas de la Generación del 27 y en 
el año 1933 La Argentinita, Federico García Lorca y Rafael Alberti deciden recordar unos cuplés de principios 
de siglo y hacer un recital que se presentó en el Teatro Español de Madrid en el cual la artista y el poeta inter-
pretaron en directo unas canciones populares y Rafael Alberti disertó en una conferencia sobre la influencia 
de la lírica popular.  

En los albores de la 2ª República, nueva etapa para los españoles, La Argentinita junto a Ignacio Sánchez 
Mejías empiezan a fraguar la idea de crear un espectáculo flamenco cuya pretensión era devolver a este arte la 
grandeza del pasado. Es así como surge el espectáculo “Las Calles de Cádiz”, obra escrita por el torero, que
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por aquel entonces tenía cierta experiencia como autor teatral. La escribió para La Argentinita y con la cola-
boración de Federico García Lorca. Encarnación presencia multitud de actuaciones de flamenco recorriendo 
parte de Andalucía y entre Cádiz, Jerez y Sevilla va eligiendo un importante elenco de artistas gitanos. La Ma-
carrona, La Malena, La Fernanda, Rafael Ortega, Adelita la Chaqueta, Manolo de Huelva, es decir, relevantes 
personalidades que formaron parte de la reunión íntima, de la fiesta, de importantes cuadros flamenco, y que 
jamás antes habían pisado un escenario teatral.

Se podría decir que 1933 fue una fecha histórica para la carrera artística de La Argentinita, pues en octubre de 
ese mismo año se estrena en el Teatro Español de Madrid un programa compuesto en su primera parte por el 
ballet “El Amor Brujo” de Manuel de Falla bajo la dirección de Rodolfo Halffter, y la segunda por “Las Calles 
de Cádiz”. En este ballet Encarnación presentaría una bellísima y revolucionaria coreografía, le acompañaría 
al baile su hermana Pilar y además contaría con la presencia de gitanos de raza como los antedichos, por lo 
que la crítica del momento no dudaría en catalogar “Las Calles de Cádiz” como un espectáculo  absolutamente 
nuevo e innovador.

La Argentinita ha conseguido, pues, alcanzar una madurez profesional que le ha llevado a la mejor época de 
su trayectoria artística. Pero la decisión de Ignacio Sánchez Mejías de volver a  los ruedos le hace estar re-
celosa. Encarnación piensa que las propias dificultades del toreo harán que Ignacio cambie de opinión y que 
continuaría con sus trabajos literarios. No sucede así y será el 11 de agosto de 1934 cuando Sánchez Mejías 
resulte herido de muerte en una corrida en Manzanares. Su muerte dará origen a una de las más altas elegías 
de la literatura española compuesta por Federico García Lorca, “Llanto por Ignacio Sánchez Mejías”.

Este hecho hizo que La Argentinita se retirase de los escenarios, pues la muerte del torero supuso para la ar-
tista otro duro golpe en su vida. Pasado el tiempo, Encarnación regresa a España acompañada de su hermana 
Pilar, en Julio de 1936, preludio de la Guerra Civil. Encuentran un país crispado y un ambiente absolutamente 
inestable que desencadenó a los pocos días en el estallido de la guerra. Ambas hermanas vivieron momentos 
de desasosiego e intranquilidad esperando que la situación se resolviese de la mejor manera posible, pero no 
fue así, pues sucedieron detenciones y fusilamientos incontrolados entre los que se hallaron el de  Federico 
García Lorca. Encarnación quiso retener en Madrid al poeta pero no lo consiguió, éste decidió marcharse a 
Granada y fue allí donde ocurrió el desenlace final. Las hermanas Júlvez sentirían profundamente la muerte 
de Federico.

La Argentinita desolada, y en compañía de su hermana Pilar y de Tomás Ríos (entonces novio de Pilar López) 
deciden abandonar el país. Parten desde Alicante hacia Orán y Casablanca, y desde aquí a París, Londres, 
Ámsterdam hasta llegar a Nueva York. En París coinciden con un grupo de exiliados entre los que se encontra-
ban, entre otros, Ortega y Gasset. Grupo que deseaba y esperaba una pronta solución al conflicto español.

Pero La Argentinita en su etapa de exilio trabajó por toda Hispanoamérica y Nueva York, ciudad donde resi-
dió un tiempo antes de volver a España nada más finalizada la Guerra Civil. Llegó a Madrid justamente en el 
momento del desfile de la victoria militar, encontrándose un país completamente diferente al que había dejado 
tiempo atrás. Ya nada quedaba de aquellos días de gloria, éxito y alegrías de las barracas de feria o de los en-
cuentros con los poetas del 27.

Alejada de los escenarios europeos como consecuencia de la 2ª Guerra Mundial, Encarnación vuelve de nuevo 
a Nueva York, corren los años 40, realiza giras por el país americano y también por Méjico y obtiene rotundos 
éxitos con recitales de danza inspirados en los cuadros de Goya y en la ópera como género musical.

En algunos de estos espectáculos coincidiría con otro de los grandes de la danza española, Antonio el bailarín. 
Éste sentía un profundo respeto y admiración tanto por Encarnación como por Pilar con quienes compartió
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escenario y a quienes consideraba dos grandes pilares del baile español.
 
Esta vuelta a los escenarios neoyorquinos culmina con el estreno de un importante ballet en el Metropolitan 
Opera House de Nueva York, es “El Café de Chinitas” en 1944. Este gran espectáculo de éxito sin igual y 
dirigido por el Marqués de Cuevas, contaba con los decorados de Salvador Dalí y las canciones recopiladas de 
su querido y admirado Federico García Lorca, que magistralmente La Argentinita supo convertir en ballet. 

No  ha mediado aún el siglo XX cuando La Argentinita entre actuación y actuación, y con la misma fuerza 
artística que en sus comienzos, reconoce sentirse mal. Una enfermedad crece en su interior y es intervenida 
de un tumor intestinal, su hermana Pilar siempre a su lado, vela por Encarnación a quien le queda pocos días 
de vida. La mañana del 25 de septiembre de 1945, en Nueva York,  fallece La Argentinita a los 47 años de 
edad. Su hermana Pilar, totalmente abatida, se encargaría de repatriar a España los restos embalsamados de la 
artista.  

De ella y de su arte la definieron muy bien escritores como los hermanos Alvarez Quintero que la llamaron 
“musa del baile”. O el escritor Manuel Machado (Vega y Ríos, 1998)que dijo de la artista:

Era como una pluma en el aire...fue preciso que la vida lastrara su corazón con el peso del gran amor, y su 
cuerpo delicioso conociera el valor estatuario de la línea y el secreto del abandono femenino y del hondo 
dolor humano para que...la hiciera reposar sobre el suelo y la convirtiera en la intérprete de los cantares 
hondos y las danzas flamencas, y le diera una voz cordial, aterciopelada y penetrante, sin estridencia, y una 
maravillosa expresión dramática en el baile y en la copla.(p. 38)

O el poeta Jerónimo Gómez (Vega y Ríos, 1998) que señaló de ella:

La Argentinita sabe imprimir a nuestros bailes un aspecto digno y artístico y unir a los 	 primores de la eje-
cución las sales compatibles del decoro. Su arte castizo: su braceo y su colocación conservan en todo mo-
mento la pureza de la línea que no se descompone  jamás con retorcimientos monstruosos o extravagantes: es 
arte, en fin, de solera española que se plasma en ritmo y en melodía. (p.38)
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